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E l pueblo aborrece á los que salen de su seno, y se elevan para dominarlo des­
p u é s , pero en cambio adora á los que, colocados por su nacimiento en una posi­
ción eminente, descienden voluntarios de su altura para identificarse con é l : asi 
aquella tarde, en que por primera vez se le presentaba como simple torero el mis­
mo j ó r e n que antes respetara por su disLincion y nobleza, rayaba en delirio su 
aíegr ía , y estaba únicamente preparado á celebrar, porque admiraba sin compren­
der. ¡Don P»afael! Este .era el nombre que pronunciaban todos, haciendo mil en­
comios de su generosidad, ensalzando su carácter : parecía que cnanto habia per­
dido en ío r tuna , el pueblo quena devolvérselo en aplausos. 

L a pieza estaba llena: doce mil personas se agitaban en los andamios, barreras 
y balcones de un inmenso c i rco , y un hombre solo ocupaba el pensamiento de 
aquellas doce mil personas; ¡don Rafael! Habia tal vez quien compadeciera su es-
travío, tal vez alguna doncella noble y rica envidiaba á la pokre hermana del to­
rero la hermosura que habia encendido tanta pasión en un pecho tan noble 
Pero i todos tenia en la mayor agitación la esperanza del p r ó i i m o espectáculo; 
algunos lo esperaban temblando, porque temían por la vida del joven, otros esta­
ban impacientas, porque querian manifestarle su entusiasmo. 

Quedó al fin libre la arana, j salieron para la cortesía los picadores, seguidos 
de la cuadriilaade chulillos y banderilleros: siempre esta hermosa escena arranca 
un grito unánime de alegría á los espectadores, porque siempre es hermoso ver i 
aquellos hombres con sus vistosos vestidos de colores bordados de oro y plata, pre­
sentarse tranquilos, serenos, unidos y atravesar la plaza en orden para venir á sa­
ludar al que preside, cuando un momento después lodo lia de ser confusión, gritos, 
peligros y carreras cuando van á idiar con una fiera, y un descuido puede cos-
tarles la vida, un paso mal dado puede ser ¡causa de su muerte. ¡Pero aque­
lla tarde el ruido, la griteria, las palmadas y los golpes fueron estraordi-
narios! 

Seguían á los picadores las capas y les matadores, y tras ests i corta distancia 
veníanlos tres espadas: Lucas y Lcon á los dos lados, don Rafael enmedio con 
calzón y chaqueta corta de raso celeste bordado de plata, faja carmesí y chaleco 
del mismo color bordado de oro; su presencia fue la señal del delir io, ¡don Rafael! 
gritaban por todas partes. E i infeliz joven solo tuvo valor para alzar los ojos á un 
balcón de la izquierda. Estaba desocupado, y sin embargo allí debía haber visto á 
P a z , — H a hecho bien; se dijo á si mismo; íal vez por temor de asustarla no me. hu­
biera atrevido á acometer el peligro y f>s p rec io hacer ver que no conozco el 
miedo: ¡ también debe adquirir reputación en mi nueva carrera! añadió riéndose 
con una risa convulsiva que hizo esclamar áLeon . 

—No hay cuidado, don Rafael, que aqui estamos nosotros. 
E l joven no contes tó , y siguió atravesando la plaza en medio d é l o s vivas y el 

ruido., parecía la víctima adornada para el sacrificio. Y en tanto el pueblo gozaba 
lo único quo entoneesle era permitido gozar: ¡a ley prohibía que se reuniesen en 
alguna parte mas de seis hombres, y los hombres acudían á los toros porque allí 
podían icunirse mas de seis mi l : «llí se gritaba, sereia, se olvidaban los males, y 
se stl ia contento para volver á las cadenas, 

'.'y' Cuando salió el toro, don Rafael se sentó en la tabla esterior de una b a r r e r a 
sin l o m a r parte e n la l i d , y desdeñándose de huir si e l animal se l i acercaba: 
contentábase con dar un grito y arrojarle la capa á los ojos, haciéndole abandonar 
el puesto, y era a p l a u d i d o por los espectadores, q u e en otro habriau condenado 
aquella inacción; pero él podía permanecer tranquilo: ei pueblo lo adoraba y 
cuanto hacia era bien hecho. Con el codo apoyado sobre el muslo y la mejilla so­
bre la mano, pensaba quizá en lo pasado, a que no podia volver, y en el porvenir, 
que le era imposible leer con claridad. Y a no le¡era dado volver a t rás , y por esto mis­
mo tal vez se arrrpentia: acaso colocado en la posieion que voluntariamente habia 
perdido, se hubiera lanzado adelante sin titubear como ya lo hizo una vez, porque 
su amor delirante vencía los buenos pensamientos. No era la suya una pasión de 
esasquese evaporan en palabras; era un deseo frenético, indomable, y por cuya 
rerlizacion habría dado ¡a vida; empero no le pidieron la vida, le pidieron mas 
que la vida, le pidieron la deshonra, y él , no Ludiendo resistir , se des­
h o n r ó . 

Llegó el momento en que debia morir e\ toro, y á don Rafael le tocaba el ma­
tarlo; recibió de manos de Juan la espada y la muleta, se levantó , y sin apresurar 
el pa sóse dirigió najo el halcón del presidente para brindar la estocada. Por un 
instante se a zó de la multitud un gr i t , de alegría; lo animaban, querian insp i ­
rarle confianza; pero todos callaron cuando se acercó á la barrera, y deteniéndose 
clavo en la a réna la punta de la espada, se apoyó sobre el puüo inclinado el cuerpo 
hacia laderecha, mientras bajo el brazo izquierdo tenia recogida la muleta encar­
nada, cuyos pliegues bajaban a mezclarse graciosamente con el celeste raso de su 
ropa. Podo era silencio; se hubiera oído el batir dé l a s alas de una paloma que pa. 
sara volando sobre la plaza. 

Entonces pasó la espada á la mano izquierda y con la derecha se qu i tó la mon-
terilla, dejando libre su hermosa cabellera rubia: al mismo tiempo el presidente se 
descubr ió también, y poniéndose de pié le devolvió el saludo. Este egemplo tan 
delicado de atención hacia un joven iluso, y de consideración á su vida pasada, fué 
imitado p o r toda la plaza con entusiasmados vivas; todos se levantaron: las señoras 
desde los halcones agitaban los pañuelos en el aire, los hombres desde los anda­
mios arrojaban sus sombreros á la arena. ¡Por primera vez se vio á un públ ico sa­
ludar unáuime á un torero! 

Debia don Refací hablar, y todos volvieron acallar para escucharlo: s in e m -
I bargo, fue. en vano; el pobre joven no pudo pronunciar una palabra, y después 
| de algunos esfuerzos inút i les , solo tuvo valor para morer el brazo derecho hacia 
' ¡entrambos lados, y arrojar lejos de si la monterilla. En este momento le rodearon 

loschnlillos y en medio de ellos se dirigió á llamar al toro, que estaba arrinconado 
al otro estremo de la plaza. 

A l echarse en brazos del peligro olvidó los pensamientos tristes que lo hab ían 
martirizado hasta entonces; olvidó su posición, su próxima boda, Paz, iodo: en 
aquel momento terrible se desper tó en su alma el delirio, la ciega pasión á los toros 
qee se designa con el nombre de afición: la afición que pierde en Andalucía á mu-
chos jóvenes; la afición que los arrastra, los seduce, los lleva al peligro y los 
mata. 

Ella fué la que condujera á Rafaela los herraderos, á las reuniones en que se 
amalgaman la juventud noble y la hez del pueblo; donde se conocen por primera 
vez á los picadores y las buenas capas: alpse estrecha con* ellos la amistad. T a m ­
bién allí empezó á desarrollarse la decisión de Rafael por los toros, y allí hizo de 
los toreras sus emigos; por eso se reunió con Juan, por eso vio á Paz. Su afición 
fué la causa de su desgracia: esa misma afición qne pocos años antes empellera á nn 
litólo de Castilla, la afición que ar ras t ró á morir en una plaza publica y en los c uer-
nos de un toro al célebre marques de Torre-Cuel lar . 

(fymtimiará ) 

Cuestión de la empresa del teatro de la Cruz con el músico Car-
nicer. 

Sin perjuicio de ocuparnos seria y detenidamente de esta cuest ión como cree­
mos se ocupará toda la prensa de la coríe tan luego como tenga losdatos ne -esarios 
insertamos á cont inuación lo que sobre el particular dice el Clamor Público de 
ayer. Entre tanto no podemos menos de lamentar, que el señor Carnicer en medio 
de su pequenez é insignificancia, que ese maestro RAMPLÓN, ZURCIOOR de ópe ra s y 
músico REMENDÓN, haya dado lugar á que la empresa de la Cruz cierre el teatro 
por tener que cumplir con la providencia del señor F I O L , que ha querido 
imponer al señor Saias la intolerable carga de pagar 40.000 reales, al director 
de la famosa serenata de 800 músicos, en la pinza, de Pa-acio, que no pudo c o n ­
seguir que se ©yera á las puertas del mismo; al compositor silbado, al churriguera 
de los maestros, al hombreen fin, que posee el gusto músico mas relajado y pe r -

- vertido que se conoce. De hoy mas el señor Carnicer , sino tiene otros medios 
de vivir que la música, puede ponerse á vender arena,.porque en Madrid no ha 
de encontrar quien le llame para un simple entierro. Verdad es , que hasta en 
este ramo se dio á conocer en el de Saíont, que tuvo que poner pleitu p*ra que 
le pagaran 40,000 rs. por una misa que no valia dos pesetas. Ñosotos que en 

¡ 'alguna ocasión, por lástima , mas que por otra cosa le habíamos defendido, vemos 
H q u e es cierto cuanto se ponderaba su ignorancia. Grandes serian les deseos del 
Hpúbl ico por tener ocasión de darle una buena silva; pero el señor Carnicer acoso 
alumbrado á ellas no la sent ir ía , porque sus oidosdeben haber criado callos. Dice 
. ¡ a s i d Ciamor Público. 
¡I Nos han asegurado que el señor F i o l juez de primera infancia de esta Corte, 
!¡ ha'mandado' eranargar todos los bienes de don Francisco S a l a s , e m p r e s t o d e l 
¡ i teatro de la Cruz , y los productos de la úl t ima función de resultas de una dem3n-
ido entablada por don Ramón Carnicer, que se cree con derecho a ser maestro de 
¡la compañía de óprera porque se le espidió real nombramiento de tal el año de 
i 1835. También ha conminado dicho juez á la empresa con la mu ta de m i l duca­
dos si da otra representac ión , sin habe concedido al señor Carnicer la piaze de 
maestro, y ha dictado otras providencias encaminadas á este objeto. Sin calificar 
nosotros las resoluciones del juzgado, ni defender á la empresa de la Cruz , hare­
mos algunos retlexiones que nos sujiere la simple noticia que hemos recibido 
sobre este asunto. 

E l señor Carnicer fué nombrado por S. M, maestro de la compañía de ópera 
pero no ¡e asignó sueldo alguno, ni impuso por esta resolución á las empresas 
que tomasen á su cargo el teatro de la Cruz el insufrible y pesado gravamen de 
tener al frente de la orquesta y de la compañía una persona que les costase mas 
de lo que debiesan pagar. Quedó este profesor instalado en la plaza de 
maestro, y la empresa que entonces habia, tuvo á bien señalar le 40,000 rs. a l 
año. Dejó después de haber compañía de ópera en los teatros de la Cruz y del 
Pr ínc ipe , y quedó el señor Carnicer siu perciuir un maravedí porque no tenia 
ocupación alguna, ni habia quien le pagase. 

E l señor Salas tomó la empresa en esta temparada , y su cunado D . Basilio 
Basilise encargó de la parte de maestro de la compañía desempeñándole g ra tu i -
lamente y poniendo ademas cierta cantidad á pérdidas y ganancias como consocio, 

i ¿Qué razones puede alegar ahora el señor Carnicer para que se le restituya en la 
plaza de maestro, pagándole cuarenta mil rs. d« sueldo? ¿Puede obligarse á la e m -

, presa á que confie la parte mas difícil de su compañía á una persona que le haya 
de costar mas de lo que convenga pagar, oque sea incapaz de desempeñar la? Si el 
soñór Carnicer no sirve para el caso, si por grandes que sean sus ponderados c o ­
nocimientos en la música, carece de los dotes que se requieren para ser director, 

; por su poco gusto, por su falta de inventiva ó por otras causas ¿es razonable que se 
perjudiquefá la empresa y se disguste á los que concurren á este teatro, para c o m ­
placerle? E n nuestrojuicio el señor Carnicer al entablar en forma su demanda a n -

REVISTA i JATSOS. 



te los tribunales, ha demostrado que no tiene confianza en sus propias fuerzas, que * 
está seguro de que valetan poco que no le han de llamar por su mérito, yqniere 
valerse de un título honorífico que uingnn derecho leda á ser maestro de' la com­
pañía contra la voluntad de la empresa, puesto que en él no se le asignó sueldo 
alguno,dejándolo al arbitrio de esta, quo punde darle si gusta tres pesetas. 

E l señor Carnicer haciendo que se cierre el teatro de la Cruz por providencia 
judicial hcsta que el empresario le restituya en su iplaza de maestro director, se 
venga del público deMadrid por los silbidos conque ha recibido siempre,snsjeom^ 
posiciones. E l autor de limalla amorte et amore va á tener el gustazo de que no 
oigamos durante algunos días a la Tossi y á Guaseo; este será un nuevo motivo 
para que el públ ico le conserve la afición que siempre, le ha tenido y le prodigue 
en lo sucesivo las muestras que le dio de su afecto al representarse por primera 
ver aquella partitura. 

Antes de anoche se representó por primera vez en el teatro de la Cruz la ópera 
titulada Monteckiet Capuletti á beneficio de la Sra . Tossi. La concurrencia fué 
numerosa, pues no había una sola localidad desocupada, y el público quedó satis-! 
fec'io da la función. La Sra. Tossi desempeñó la parteóle Romeo luciendo sus her-! 
oiosos bajos, y su fácil y brillante ejecución y las bellas dotes que posee como, 
actriz. En la cavatina de salida y en el final estuvo felicísima y arrancó merecidos l 
¿plausos: la propiedad con que marcaba las agonías de la muerte, la espresion de : 

su rostro, todo, en fin, interesaba y conmovía á los espectadores. 
E l público salió disgustado porque la orquesta se resintió algún tanto por f a i - | 

.ade ensayos, pues según parece fué preciso acelerar la representación de es-! 
ta ópera por la providencia del Sr. F io l ; pero esto no impidió que se apluidiera ab 
Sr» Guaseo en su aria de salida 

L o q je mas nes agrada en el beneficio de la Sra. Tossi es que no ha habido ra­
milletes, coronas y versos preparados é impresos con ocho días de ant ic ipación,! 
como en el de la señora T i r e l l i . A esta la aplaudieron sus amigos, á aquella el p ú - | 
buco e spontáneamente . ¡ 
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g í a , f a r m a c i a y c i e n c i a » a u x i l i a r e s q e v e i - n I M | u x Vxi-
b ü e a e u e l e s t r a n j e r o y d e v a r i a s o r i g í n a l a g» » r u n a 
n u m e r o s a s o c i e d a d d e m é d i c o s y d e f a r m a c é u t i c o s . 

E l editor de esta co'eccion hace cada dia los mayores esfuerzo* á fin de cor» 
responder cumplidamente a la buena acogida que el publico mé l i co ha dispensa­
do al Tesoro de las ciencias médicas, r está resuelto a no perdonar medio ni sacri­
ficio para cumplir y aun esceder lo prometilo en el prospecto 

Ya van pubicados dos tomos de la GUÍA D E L MEDICO P R 4 C T I O, por 
M . V a i l e i x , u M o m o d e ' T R A T A D O D S Q U I M I C A por B a r z e i u * , otro del 
T R A T A D O D E FARMACIA . por MHibeirao, y un es té lente manual de anato­
mía general por Marchessaux, útilísimo á todos I03 alumnos que estu dan esta ma-
1 teria. 

E l primer tomo que h i de publicarse es el tratado de Higiene por, F o y , 
justamente elogiada por la prensa mél ica estrangera, pues qu*. c ó m p r e n l e ' l a H i ­
giene en toda su estensiort, es decir, la Higiene pública y la priva a E*ta obla de­
biera formar dos tomos tal cual volumin »sos, pero par lo compacto ie la edición 
se ha reducido á tino. Los suscritores|t<.'ndráñ por doce rs. !a mejor óbralde Higiene 
que se conoce en la actualidad, ejemplo de baratura no que tiene compañero es 
España. 

Después seguirá el 9 e g u n d o t o m o de ia química de Berzelius, y en seguida 
el primero de la obra que anunciamos á continuación. 

de las 

E N F E R M E D A D E S D E L O S N I Ñ O S , 

Por Rilliet y Barthez; 
traducido al castellano por el doctor non Manuel García Baeza, y euriquecido con 
importantes adiciones tomadas del Manual práctico de las enfermedades de los re­
cien nacidos, por E Bouchat. 

Entre los muchos y difíciles ramos que abraza la medicina práctica, no 
hay ninguno que ofrezca tantos y tan insuo-rab es escollos como el tratamien­
to de las enfermedades de la infancia. A las dificultades con que diariamente 
lucha el médico, se agregan las dependientes de la falta de esplieacion y cuando ia 
inquietud de los enfermos, el modo diverso con que la organizaron se altera, 
ía variedad íau, bien en e\ egereicio norussl y anormal de los órganos y u casi 
imposibilidad Ü<J observat un p!»u terapéut ico seguido y ordeuado. Por esto 
héroes creído deber anticipar todo lo posible la publicación d é l a obra q¡ie anun­
ciamos, obra conocida j a en todas ¡as n^-ioaas de Europ» y q ' i • i¡i bífetá-
do por si sola para formar la reputación d e s ú s autores. Neéedta í l los médicos 
españoles, una obra de consulta, estensa, completa, de mér i to recbodctdó <Jtt© 
l e s a y u d e á salir de los casos aburados , que íes guie eu su practica, y esto e l 

¡ l o q u e les ofrecemos, seguros de qde han de agradecer t í pequeño servicio 
.que les prestamos. 

i odas las obras que se han publicado hasta el dia sobre esta materia son es­
casas é insuficientes para e¡ practico, pudieudo servir cuaa¡io mas para que ios 
alumnos tomen ligera j superficial t intura. 

Se notaba sin e m b í r g o un vacio en la obra de Ri l l ie t y B ¡rthez , pues que 
en ella n© se ccmprei-deu las enfermedades del recien nacido , las peculiares de 

lesa primera edad dé k infancia. Ese vacio desaparece en la edición qu«* ofrece-
jmos, gracias al eseebnte libro que acaba de savar á luz M. E. Bouchat. Será 
;pues. nuestra ediebn Un l ompe ta como pue se desearse, de utilidad inmensa 
para el practico, y no menos uti i p n a id humaniiad, interesada en que se conos-

• can y curen bien iag dolencias de la infancia. 
P róx imamen te constará esta ob'a >;e 7 tomos inclusas las adiciones. 
Se suscribe al Tesoro de las ciencias médicas v á cada una de las obr.<s que le 

ommponen eu las librerías «e boix y de Calleja, calle de Carretas, y en las pr in­
cipales de ias provincias. 

Pocos beneficios se han conocido en esta corte tan provechosos para los bene­
ficiadas como el de la Señorita Tossi, á cuyo domicilio acudieron presurosos to­
dos los filarmónicos y personas mis distinguidas d é l a cone es dar una muestra del 
aprecio que merecen los talentos de esta artista. 

No debemos olvidar á !a sefiorita Chimeno cuyos adelanta en el arte se cono-
cende dia en dia, que estuvo sumamente feliz en algunos pasages, sie do aplaudi­
da con justicia repetidas veces. En el final del segundo acto contr ibul ló con la se­
ñora Tossi al grandioso éxito que tnvo. 

Los coros como siempre famosos y los trajes y decoraó iones , de un lujo des­
conocido haslo el dia. 

De los periódicos portugueses del 21 de abril tomamos los siguientes números 
d é l a estadística criminal de «quel pais en todo el año de Í 8 Í 4 . 

Delitos políticos, 18 
Armas prohibidas. 39 
Deserciones. . . ->84 
Fugas de presos . . . 54 
Asonadas. 2ü 
Monederos falsos 5 
Falsificadores- g 
Asesinatos • , . 26g 
Infantincidios. 
Suicidios. 3 g 

Envenenamientos j | 
Latrocinios a 
Robos • . 4 5 ] 
Hurtos. i D g 
Riñas, alborotos y heridas 2354 
Trangresiones de policial , falta de pasaportes, cartas de seguridad, éct. . 413 
Daños causados en terrenos 09 
Incendios. . 2g 
Atentados contra la policía. . * 29 
Cr ímenes conti a la re l igión. . , • . ' . . 2o 
Resistencia á las autoridades . l i g 
Delito? no clasificados por pertenecer á la clase de los de menor gravedad. 350 

Falta mencionar en esta las sustracciones de cartas, cuyo delito era castigado 
en.oír» tiempo en Portugal con la pena de cortar íá mano "al delincuente. 

T E A T i t O S . 
D E L P R I N C I P E . 

A las ocho y media de la noche: se pondrá en escena la comedia 'en cuatroactos 
y en verso, titulada P R I M E R A P A R T E D E L A R U E D A D E L A F O R T U N A I n ­
termedio de baile nacional. Terminará el espectáculo con la graciosa pieza en un 
acto, titulada: L A F A M I L I A I M P R O B 1 S A D A . 

D E L C I R C O . 

A las ocho y media de la noche: M A R I A D I R O H A N , óoera seria en í re 
actos. 1 

D E V A R I E D A D E S . 

A las cuatro de la tarde: la comedia en cinco actos, E L P E L O D E L A D E H E ­
S A . Intermedio de baile y un divertido saínete. 

A las ocho y media de la noche: el drama en tres actos, titulado O B R A R C U A L 
N O B L ¿ A U N C O N C E L O S . Intermedio de baile, y la pieza en un acto, A U N 
C O B A R D E O i k O M A Y O R . 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z CALVO» 

I M P R E N T A D E B O I X , calle de Carretas, n ú m . 8. 

! 

Todavía no ha empezado á nivelarse el terreno, n i s-e ha hecho mas que un 
pequeño reconocimiento de la línea que debe seguir el ferro carr . l que ha de es­
tenderse desde esta capital á Zaragoza, y ya se empiezan a tocar sus ventajas. E l 
ingeniero que le dirige ha salido á practicar un segundo reconocimiento, y antes 
ha conprado la quinta del Espíri tu Santo, pagando en el acto lo que su dueño 
pidió por eba. Allí se propone fundar una población, que será el primer parador 
del camino, al cual se trasladarán los viajeros en un minuto. No sera entraño que 
algún dia se estienda hasta allí la población de Madr id , como se estenderá antes 
de mucho hasta Chamber í . 

i 
Con motivo de estarse ejecutando de orden del Gobierno algunas obras para: 

e l arreglo del gabinete de historia natural, se ha suspendido i "entrada del p ú - 1 

b l k » á este establecimiento hasta que se haden cnieramente coiiclu djs. 
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